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sobre una cierta unidad del pensamiento 
de augusto comte: 
¿ciencia y religión inseparabl l!i 

f ran9ois dagognet ** Traducción de LUIS ALFONSO PALAU C.***

Queremos subrayar la unidad del pen­
samiento de Augusto Comte que supo 
ligar muy bien entre sí las ciencias, las so­
ciedades y sus principales manifestacio­
nes, las artísticas o las religiosas. Pero no 
tanto relievar esa unidad (ese trabajo es­
tuvo tan bien hecho que la cuestión nos 
parece cancelada) cuanto poner de relieve 
textos un poco marginales en la obra y que 
permitirían fundamentar aún más su co­
herencia. 
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'' Publicado en la Revue Philosophique dedicada a Au• 
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do director del Instituto de Historia de las Ciencias y 
de las Técnicas de París. 

*** Profesor Asociado, Facultad de Ciencias Humanas, 
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De la secular ley de los tres estados, 
conservaremos sobre todo la idea de un 
momento metafísico particularmente per­
nicioso, dado que es indeterminado, favo­
rable, ipso facto, a las abstracciones y a las 
destrabazones. Estas engendran muy rápi· 
<lamente el individualismo, la anarquía, e 
incluso las divagaciones: el "estado positi­
vo" se caracteriza afortunadamente por lo 
inverso: su organicidad, su gusto por la 
inscripción, la simbiosis tan aplaudida de 
lo espiritual y de lo corporal, del progreso 
y del orden, o también, la implantación de 
la idea en sus soportes. 

No extraigamos de ello un materialis­
mo cualquiera, muy por el contrario: Au­
gusto Comte nunca separó lo objetivo y lo 
subjetivo (en la Humanidad). Entre más se 
adhiere a lo espiritual, e incluso a lo sagra­
do, tanto más consagra, metodológicamen-
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te el anclaje, el existente, en un movimien­
to resueltamente anti-intelectualista y an­
ti-idealista. Desde el comienzo hasta el fin 
nos inspiraremos en sus precisas recomen­
daciones. 

Por lo demás se conoce la escena de 
conjunto dentro de la cual el positivismo 
cree situarse; la Revolución, luego el Im­
perio han sacudido a tal punto a Europa 
que se busca la estabilidad. No se puede 
volver al antiguo orden, retrogradación 
querida por los tradicionalistas como Cha­
teaubriand, de Maistre o de Bonald, y n1u· 
cho menos sostener el individualismo crí­
t~co que de1nuele o desnaturaliza. Convie­
ne menos restaurar que instaurar y reor­
ganizar la sociedad. Pero sin entrar en el 
examen de las proposiciones de Comte, 
conservemos la idea nueva y central que 
ordena muchas consecuencias fenoméni­
cas: por todas partes interesa huir de lo 
sobrenatural que tiende a aislarse y dedi­
carse más bien a las estructuras. Uno no se 
puede evadir. 

De aquí proviene ya la hostilidad de 
Comte co_n respecto a la institución filosó­
fica y universitaria, pues ella se dedica a 
desarraigar y a diseminar el estudio de las 
palabras, como si fueran entidades. Según 
el Sistema de política positiva, ella abriga 
la corporación metafísica, la más dañina 
bajo todos los respectos. Se comprende 
igualmente la ardiente simpatía de Comte 
por el 11fetichismo", superior al politeís­
mo como a todo teologismo. ¿No será por­
que rechaza el sobrevuelo y predica una 
coincidencia con la realidad? 41 El fetichis­
mo sobrepasa teóricamente el teologismo, 
tanto en doctrina como en método, inclu­
so con respecto al mundo inorgánico. Has­
ta el pleno advenimiento del positivismo, 
su conjunto constituyó realmente la mejor 
manifestación de la sana lógica y la mejor 
aproximación al orden general" ct>. 

1. Aquí nos remitimos a la expos1c1on de Georges 
Canguilhem ("Historia de las religiones e historia 

de las ciencias en la teoría del fetichismo de A. Coro­
te", in Estudios de historia y de filosofía de las cien­
cias, Vrin, 1968. Tr. esp. in revista Sociología N'! 11, 
Medellín: Univ. Autónoma Latinoamericana, 1988), que 
plantea los basamentos de esta defensa. 

Se juzga pues mal al positivismo; es 
por esto que subrayamos gustosos su exi­
gencia o intuición axial: la defensa "de las 
localizaciones", a cualquier precio en to· 
dos los dominios, incluido el religioso. 

Precisamente el fetichismo escapa a 
esta condena. El refuerza nuestros lazos 
con la tierra, mientras que el pensamiento 
metafísico nos desenraíza y nos arrastra 
hacia las palabras solas, lo irreal y lo peli­
groso. 

A este respecto, señalemos inmediata­
mente que, en su Catecismo, Augusto Coro­
te considera no solamente que los árabes 
deberán o deberían dedicarse a expulsar 
los europeos de Argelia -presentamos dis­
culpas por esta anotación que podría herir 
a algunos, pero ella se encuentra en el Ca­
tecismo, ·en la página 373 de la edición apos­
tólica- sino que Augusto Comte piensa 
también que los africanos pueden ganar la 
guerra Norte-Sur que tarde que temprano 
estallará. ¿Por qué? Ellos podrían pasar 
directamente del estadio fetichista a su 
cuasi-homólogo el positivismo; evitarían 
entonces la perniciosa mediación-desvia­
ción metafísica. 

Esta no constituye pues un eslabón 
obligado. Se puede y se debe en lo posible, 
eximirse de este pensamiento de la demoli­
ción, de esta explosión negativa e incluso 
negativista que caracteriza la Edad Clásica, 
sino la revolucionaria. Ella se expresa tan­
to en los dogmas surgidos del protestantis­
mo (el individualismo absoluto) como en 
las filosofías de la subjetividad, como la de 
Rousseau. Ahora bien, siempre en Comte, 
ha sido denunciada la orientación anti-es­
tatal o reivindicadora que quiebra ya la co­
munidad y sus vínculos en beneficio de un 
sujeto aislado. Quizás el fondo del positi­
vismo resida en la preocupación por las­
trar, inscribir e insertar. 

Insistimos sobre esta anotación con el fin de arran­
car también al positivismo de un simple evolucionis~ 
m o, al cual se lo reduce a veces, como si el primero 
(el fetichismo en este caso) debiera ser sacrificado a 
lo que seguiría. 

La ciencia, tal como la concibe Augus­
to Comte, sirve sobre todo su propósito 
metafísico a su manera: el de favorecer 
nuestra atadura a lo real, su habitación, 
como su rehabilitación. 

Se nos opondrá sin duda la glorifica­
ción que hizo de las matemáticas <

2 >, cien­
cias abstractas a la cabeza de la tan cono­
cida clasificación. Pero, además de que 
Comte no deja de amarrarlas, en cuanto a 
sus orígenes, a prácticas efectivas llevadas 
a cabo sobre el terreno, él no ha dejado 
sobre todo de definirlas como l'una física 
del objeto cualquiera". Ellas examinanmás 
bien la materialidad exangüe que la idea­
lidad; por lo demás, de acá su valor: libe­
radas de las particularidades embarazosas, 
ellas autorizan aproximaciones y coordina· 
ciones, sirven a la extensión del espíritu 
científico, ponen fin a las 44insularidades" 
favorables a la física metafísica. Se preo­
cupan pues de las puras cantidades o de 
las solas relaciones entre los elementos. A 
este respecto se comprende también el cul­
to dedicado a Descartes, porque con él la 
geometría (el espacio, la situación) ha sido 
reducida al análisis (la dimensión), y ello 
con el fin de aprehender mejor la "for!lla" 
misma y también, a través de ella, la serie 
de todas las formas imaginables o posi­
bles. Se trata de un paso de la cualidad a la 
cantidad que la especifica mejor. Por ello 
no se abandona el suelo de lo real, al con­
trario, se lo aprehende en su constitución. 
Se lo capta incluso en su ley generadora y, 
a partir de allí, se multiplica los datos. uLa 
invención de las formas se reduce actual­
mente a la invención de las ecuaciones -se­
gún el Curso- de suerte que nada es más 
fácil aue concebir nuevas líneas y nuevas 
superficies, cambiando a voluntad las fun­
ciones introducidas en las ecuaciones. Este 
simple procedimiento abstracto es, ba io 
este respecto, infinitamente más fecundo 
que los recursos geométricos directos'' (S>. 

2. Retomamos aquí algo que hemos desarrollado en 
otra parte. Que se nos permita y que se nos excuse. 

3. Cours de philosophie positive, ed. Hermann, 1975, 
p. 162. 

Descartes abre por 
Monge, igualmente ......... ll.i • ._. ......... uJ 

sificado las superficies en ~ ........................... ....,"" 
les, establecidas a partir del mr•rtr\ 

neración y expresadas algebraicarnente 
ecuaciones diferenciales comunes . . . . 
Previamente, Monge había logrado traducir 
un volumen, es decir una geometría de tres 
dimensiones, en una proyección, construc­
ción plana equivalente; ahora· bien, esta 
transformación es fructífera por numero­
sos títulos, así sólo sea porque se libera tal 
o cual figura de su particularidad y se la 
transpone, sin alterarla, en una generali­
dad gráfica que la aclarará pronto; como 
lo escribe Augusto Comte, es necesario fe­
licitarse de que se pueda entonces ~~repre­
sentarse claran1ente un vasto conjunto va­
riable". Tampoco hay que olvidar de paso, 
las aplicaciones de este método a las artes 
de la perspectiva y de, la construcción. 

En suma, la matemática, o ciencia de 
las relaciones, mejor que ninguna otra dis­
ciplina, nos aleja del falso real y penetra 
también en una fenomenidad a la que lim­
pia de sus sombras ontológicas (por ejem­
plo, Fourier y la termología). No se podría 
concebirla ni como una escritura, un jue­
go de símbolos -·y Comte critica a Condi­
llac, y más allá de él a todo formalismo­
ni como una escuela de abstracción, pues­
to que nunca se abandona la referencia a 
los propios cuerpos, enfrentados solamen­
te desde su ángulo más amplio (especie de 
universal concreto). Augusto Comte cono­
ce sin embargo y estigmatiza la tentación 
del paso al límite que consiste en saltar al 
vacío y desprenderse de toda determina­
ción: "Las ideas de las que él (el análisis 
matemático) se ocupa son las más univer­
sales, las más abstractas y las más simples 
que podamos realmente concebir. No se 
podrá tratar de ir más lejos, bajo estas tres 
relaciones equivalentes, sin caer inevita­
blemente en las ensoñaciones metafísicas. 
Pues ¿qué ·sustrato ·efectivo podría perma­
necer en el espíritu para servir de sujeto 
positivo al razonamiento, si se quisiera ade-

4. !bid., p. 195. 
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más suprimir alg_u?a circ':nstancia. en las 
nociones de cantidades Indeterminadas, 
constantes o variables . . . con el fin de ele­
varse a un pretendido grado superior ?e 
abstracción, como lo creen los ontologis­
tas ?" <

5>. Contrariamente pues a lo que se 
podría creer, la matemática sigue siendo la 
más arraigada y la más ~~ cosista", incluso 
en sus momentos aparentemente más abs­
tractos o trascendentes, es decir más gene­
rales y más relacionales, mientras que ella 
trabaja en quebrar los falsos recortes, las 
separaciones, allí donde se desarrollan las 
"entidades" que sólo tienden a explicar lo 
real por sí mismo (por ejemplo el calor por 
la caloricidad) y a cerrarlo sobre sí. 44Las 
mismas relaciones pueden existir en un 
gran número de fenóme_nos ~iferente~ que, 
a pesar de su extrema diversidad, seran en­
frentados por el geómetra como ofreciendo 
una cuestión analítica susceptible, en el 
momento de estudiarla aisladamente, de 
ser resuelta de una vez por todas . . . Ha­
biendo sido tratada la parte abstracta con 
ocasión de una sola de ellas (las cuestio­
nes) se encontrará el ser, por esto mismo, 
para todas las otras" <tl>. Creemos haber 
descartado así la objeción de una ciencia 
primera (la matemática) afectada de desa­
rraigo. En resumen, desconfiemos de lama­
temática mal concebida, cuando sólo trata 
de símbolos o cae en un formalismo que 
se emancipa; en realidad, para Comte, las 
fórmulas y los signos continúan represen­
tando los ·cuerpos, desahogados de lo que 
los falseaba. La matemática transpone la 
realidad en su esencialidad misma. Sobra 
decir que los misticismos platónico} pitagó­
rico, o incluso cartesiano, serán fustigados 
de paso. Ninguna aventura trascendente 
es aceptada ni aceptable. 

Seremos breves sobre la físico-quími­
ca, pero aquí también es propuesto el aban­
dono de las entidades independientes. Au­
gusto Comte reprueba también lo que tie­
ne que ver con la búsqueda de las causas, 
de todo lo que nos conduce a hipótesis in-

S. !bid., p. 76. 

6. !bid., p. 73. 

verificables o huecas sobre la estructura 
de los cuerpos. "¿Qué puede ser el calor 
concebido como existiendo aparte del cuer­
po caliente? ¿La luz independiente del 
cuerpo luminoso, la electricidad separada 
del cuerpo eléctrico? ¿No son puras enti­
dades tanto como el pensamiento enfren­
tado como un ser independiente del cuer­
po que piensa o la digestión aislada del 
cuerpo que digiere? La única diferencia 
que las distingue de las antiguas entidades 
escolásticas es que se ha sustituido seres 
abstracto por fluidos imaginarios cuya 
corporeidad es equívoca". De esta manera, 
la característica del abordaje sin duda me­
tafísico -y no físico- consiste claramen­
te en desligar y en encarar los fenómenos 
con independencia de los cuerpos que los 
manifiestan. 

Pero, para dar un ejemplo, éste no es 
el caso de Coulomb que descubrió, con la 
ayuda de su instrumento electrométrico, 
la ley relativa a la variación de la acción 
eléctrica inversamente proporcional al cua­
drado de la distancia. Otra ley de Coulomb 
que Comte valoriza: la repartición de las 
cargas de la electricidad llamada estática 
en la superficie de los cuerpos. "Coulomb 
constató un hecho importante al compa­
rar el estado eléctrico de las extremidades 
de un elipsoide gradualmente alargado. Re­
conoció que la electrización de las extremi­
dades aumenta a medida que la figura se 
alarga, disminuyendo sobre el resto de! 
cuerpo". De aquí que pronto se presentara 
como consecuencia el pararrayo de Fran­
ldin así como la explicación asegurada del 
pod~r de las puntas. Las leyes del equili­
brio eléctrico, su repartición no dependen 
de la naturaleza de las sustancias sino so­
lamente de su figura y de su tamaño. La 
aplicación nos asegura el ajuste a lo real 
y a sus leyes. 

Una simple palabra sobre la química. 
Era necesario que Comte, tras la huella de 
Berthollet, alei ase la oscura y fuliginosa 
teoría de las afinidades y mostrase, en las 
combinaciones, la sola intervención de fac­
tores mecánicos (masa, concentración, 
temperatura). 

Nos detendremos un poco más en la 
Biología, disciplina central en el Curso. 
Ella nos ayuda a precisar mejor y asentar 
nuestro filosofema: el sentido, en Comte, 
de la solidaridad entre la idea y lo real, la 
glorificación del cuerpo, del sustrato,la de­
dicación a lo que inscribe o se inscribe. 

De un extremo al otro de su obra, la 
filosofía de Comte libra la guerra a la on­
tología, desarrolla una concepción "locali­
zadora". De aquí resultan numerosas con­
secuencias; desprendamos algunas de aque­
llas que podrían fortalecer nuestra con­
clusión: la consagración de los lugares y de 
los medios. 

1) Si el peligro viene siempre de la in­
determinación, no distingamos ya más 
-especialmente en biología, ciencia cada 
vez más central en el positivismo-, los ór­
ganos de las funciones (e inversamente); 
cuidémonos también de entregar los sus­
tratos a un desmigajamiento que los echa 
a perder, so pretexto de examinarlos, como 
por ejemplo, la ·excesiva histología celular. 
Sólo ·conviene abrazar los con juntos y 
abrirse a las "conexiones". Asunto sin em­
bargo bastante delicado, pues en efecto, 
por una parte la ciencia debe descubrir la 
sede de la función, y por la otra no se po­
drá comenzar por el estudio estructural, 
pues éste es un procedimiento destructor·, 
inspirado en la física, que pierde de vista 
"la totalidad", la única simbiosis real 4

' ac­
to-agente". Es verdad que Augusto Comte 
oscila en este punto fundamental: por un 
lado subraya la importancia del abordaje 
anatómico que abre el camino a la biología 
positiva y expulsa los fantasmas claramen­
te incapaces de alojarse en alguna parte; 
la historia de las ciencias lo confirma pues­
to que la escuela vesaliana logra sustraer 
la fisiología de la metafísica e, ipso facto, 
fundamentar la sobre bases positivas. Pe­
ro por otro lado, el Sisten1a de filosofía po­
sitiva nos pone en guardia contra ese tipo 
de aproximación irrealista: se corre el ries­
go de fraccionar, e incluso de quebrar las 
estructuras porque se las desliga de sus 
papeles. ¿Será necesario de alguna manera 
comenzar por lo "bajo", los medios del 
ejercicio, o por lo alto, es decir los actos 

en sí mismos, dispuesto a buscar c- .. +~ ...... ,....,_,~ 
luego? Indiscutiblemente, importa 
~inar la anatomía a la fisiología superior: 
La estructura de un aparato cualquiera 

rara vez indica sus funciones" (7 ). Peor aún' 
esta desviación lógica, este recorte falsa~ 
mente objetivo, las fabrica arbitrariamen­
te; por ·ejemplo -volveremos sobre esta 
cuestión- "en un aparato tan confuso co­
mo lo es el cerebro, el vínculo y la homo­
geneidad de las partes son más completas 
que en cualquier otro lugar. Se explica fá­
cilm·ente la imposibilidad constatada de 
determinar el verdadero número de esos 
órganos. Todas las tentativas de su enume­
ración directa sólo han conducido siempre 
a debates interminables ... Si Gall, y so­
bre todo sus discípulos han multiplicado 
demasiado los órganos cerebrales fue a 
causa de haber analizado bastante sus fun­
ciones" <B>. Sin embargo, estas afirmacio­
nes sufren un poco al ser aproximadas a 
lo que las precedía en solo algunas pági­
nas: "Estudiando convenientemente las re­
laciones anatómicas de los órganos, e in­
cluso su estructura parcial, se puede con­
tribuir mucho a perfeccionar el conoci­
miento de sus funciones'' <

9 >. Este ligero 
flotamiento (entre el anál~sis y la síntesis, 
que a pesar de todo se impone) no impide 
la claridad de la tesis: estática y dinámica 
se ayudan y se reciprocan enteramente. La 
duda sólo se presenta sobre el método o la 
cronología: ¿por cuál fase comenzar? 

A decir verdad, para evitar esta anti­
nomia en biología, se reduce precisamente 
la parte de la experimentación directa y se 
le pone muchísima atención a los sólos cua­
dros sinópticos (los comparativos gracias 
a la patología, los seriales con la zoología). 
Nadie tanto como Augusto Comte, y para 
todas las ciencias, ha privilegiado hasta es­
te punto la taxinomía; aquí mismo, la lec­
tura de los paralelismos y de las rupturas 
de contacto entre los aparatos y sus poten-

7. S. Ph. P. [Sistema de Filosofía Positiva], p. 671. 

8. !bid., p. 676. 

9. lbid., p. 647. 



cialidades nos aclara de forma verdadera; 
en el movimiento de conjunto sorprende­
mos particularidad~s, la combinatoria de 
las implicaciones y de las exclusiones. 

Los enemigos del positivismo se han 
burlado de sus advertencias y de sus ~~erro­
res'': ¿cómo ese teórico de la ciencia pudo 
desautorizar una biología celular que pron­
to habría de tomar su desquite, burlarse 
de sus prohibiciones y desarrollarse. atre­
vidamente? ¿Y por qué esta censura? Pero 
no vayamos tan rápido. Ante todo en el 
Sistema, Comte le baja el tono a esa anti­
gua reserva con respecto a la micrografía; 
reconoce a Schwann como el que perfec­
cionó la anatomía u general o más bien abs­
tracta", el que prolongó a Bichat por me­
dio del examen del tejido celular ~~única 
base de toda estructura orgánica" <

10>. 

Sobre todo apresurémonos a darle la 
razón a Comte: mientras que el científico 
no posea con qué analizar un tejido.; dis­
cernir sus constituyentes y los numerosos 
organites del citoplasma, conviene efecti­
vamente llamarle la atención. Corre peli­
gros. La biología molecular de ninguna ma­
nera reprocha a Augusto Comte:·Ias trans­
formaciones bioquímicas no se separan de 
las microestructuras que es necesario ana­
lizar (membranas, compartimentos, cade­
nas y lazos, etc.). La vida no está suspen­
dida en el vacío, sino que supone dispositi­
vos eh donde se re'gulan los intercambios 
y las transformaciones <ll>. 

2) Tema no menos constante y dema­
siado conocido como para que no tenga­
mos que detenernos en él: la anti-ontología 
nos alejará de la búsqueda de las causas, 

10. S. Ph. P. t. I., p. 649. 

11. Sobre este punto, démosle la palabra a un joven 
historiador de las ciencias: 11Una célula no es una 

botella llena de una mezcla más o menos homogénea 
de sustancia en estado coloidal. Una célula es, como 
todo el desarrollo de la biología celular del siglo XIX 
lo ha mostrado, una topografía molecular inteligible 
de una manera enteramente no ambigua a partir de 
su significación funcional. Es una correlación de una 
estructura y de una función" (C. Debru. Le nouvel 
objet biologiqt4e. Ejemplar dactilografia:do, t. I, p.· 200). 

en provecho de las solas leyes fenoménicas, 
de los lazos de superficie. Sana prescrip­
ción: no vayamos más lejos -trás el espe­
jo-, a los falsos abismos o a las negr~s 
profundidaqes. Allí no se encuentran mas 
que nuestras ilusiones enfermizas; y ese 
vacío nutre los monstruos de lo imagina­
rio (las fuerzas, las energías, los arqués) 
que a su vez conducen a falsos misterios 
y alientan sistemas políticos atrasados tan­
to como malhechores. Carecemos de ac­
ciones contra ellos puesto que, gracias a 
una deslocalización que les sirve, se nos 
escapan. La regeneración científica, como 
se sabe, permitió lo esencial, es decir la 
verdadera reforma social, la curación del 
más eminente de los cuerpos, el social. 

3) Si el exterior no puede en ningún 
caso dirigir la interioridad, ni siquiera la 
más mínima de todas, la vegetalidad, con 
mayor razón el viviente no podría abstraer­
se de ello; por esta razón Augusto Comte 
predica, con todas sus fuerzas, que se ten· 
gan en cuenta los 41medios", que según él 
han sido muy descuidados. La existencia 
más pobre no puede desenvolverse en el 
vacío· ella debe ponerse de acuerdo con las 
circu~stancias y con las condiciones. Fiel 
en esto a Lamarck, Comte reprueba u el as­
cendiente demasiado prolongado ya que 
eierce sobre la mayor parte de los fisiólo­
gos una vana filosofía metafísica, que re­
presenta abstractamente los cuerpos viyos 
como sustraídos, por su naturaleza, al Im­
perio de las leyes físicas ... " <

12
). Por .ejem­

plo, la gravedad no doblega los organismos 
a ella, ni los sujeta, pero ellos deben com­
poner con ella; el examen de esta influen­
cia ayudará a concebir mejor la interpene­
tración, la mutua coordinación. Paralela­
mente se impone el análisis de otros fac­
tores, como el aire, el agua, el calor, la 
luz así como también el estudio de los lí­
mites dentro de los cuales puede subsistir 
el animal. Que no hay función sin órgano, 
seguramente es el leitmotiv, pero tampoco 
hay aparato en sí, por fuera de un entorno. 

12. Cours, Hermann, T. I., p. 799. 

¿Por qué entonces la biología se ha 
hundido tan rápidamente en la arena mo-­
vediza y se ha perdido en las abstraccio­
nes? Razones históricas explicarían en par· 
te este desliza1niento: Descartes, y después 
Boerhave, desconocieron demasiado las 
articulaciones y la jerarquía, redujeron la 
vida a la sola fisicoquímica; vino entonces 
la inevitable reacción oscilatoria, que nos­
dio las aberraciones stahlianas. Se sustrae 
entonces el organismo de lo que lo rodea, 
se lo oscureée y se lo puebla de misterios. 
Se captan entonces las consecuencias del 
reduccionismo, que favorece su desborda­
miento inverso, pero 'para Comte, lo con­
trario de un sistema sigue siendo siempre 
el mismo sistema del cual se creía escapar. 
Augusto Comte rehúsa descender esta pen­
diente; por consiguiente, él persigue lo va­
go y lo oscuro; busca aprehender la efec­
tividad del viviente; y, en lo que concierne 
a la vegetalidad mínima, la implantq e in­
siste en los dos movimientos complerp.en­
tarios que la caracterizan, entre los cuales 
ella se intercala: la absorción y la exhala­
ción, la entrada y la salida. Ninguna mate­
ria es enteramente asimilable (es indispen.; 
sable la preparación) y la eliminación su­
pone igualmente notables transformacio· 
nes. Es evidente que, entre más se eleve 
uno en la serie ánima! más se complica el 
problema metabólico (digestión sólida o 
gaseosa, excreción). 

Evidentemente que Augusto Comte 
no ha querido dar cuenta del vegetal. por 
medio de lo circunstancial, sino que ha bus­
cado evitar el sustraerlo de su 11exterior.., 
del cual depende, en el cual no cesa de de­
batirse y con el cual intercambia. Creemos 
que por todas partes se impone la misma 
filosofía-metodología:. el rechazo a aislar 
y por tanto a desarraigar. 

4) La inanidad de la psicología en tan­
to que tal (el alma) proviene de aquí direc­
tamente. Ella sólo existe a la sombra de la 
teología y de la metafísica. La antropología 
verdadera no tiene sentido más que si se la 
vuelve a colocar dentro de una disciplina 
más amplia, aquella que, ya a la manera de 
Gall, no sustrae más al individuo de sus 

famoso vínculo H órgano-función", 
en torno al cual dan vueltas nuestros 
lisis, no podría ser abolido con el hombre;_ 
muy por el contrario: el psiquisn1o, a la vez · 
intelectual y afectivo, no puede plantearse 
por fuera de un aparataje nervioso (la fre­
nología cranioscópica) en la cual reposa y 
se concreta. Mejor aún, en el individuo, el 
neocortex parece una de las sedes de las 
conductas más eminentemente ~~reflexi­
vas", ya sea que compare los datos, ya sea 
que los coordine. Comte le abona al crédi­
to de Gall muchos descubrimientos im­
portantes: por. ejemplo, Hrectificó una an· 
tigua aberración biológica, al atribuir el 
conjunto de las funciones superiores al so.; 
lo aparato cerebral. Para apreciar la im­
portancia y la dificultad de este -último ser­
vicio es suficiente con recordar que las pa­
siones eran atribuidas aún a las vísceras 
vegetativas, no solamente por Bichat ... si­
no incluso por Cabanis" <

13>. 

Tanto peor para sus detractores, pero 
Comte nunca cayó en los excesos ni las gra­
ves rutinas de los frenólogos que denun­
ció. Por lo demás, el estudio del cerebro le 
ofrecía la ocasión de probar la pertinencia 
de su método subjetivista (contra el objeti­
vista de Gall, desc-onsiderado por sus cons­
trucciones como por el desmigajamiento 
a donde conduce) y de renovar nuestra 
cuestión,· el vínculo entre el sustrato y la 
función, o incluso, más generalmente, en­
tre el cuerpo y el alma. Esta es una de las 
más bellas fórmulas del Sistema: ~~A menu­
do se ven cuerpos sin alma, pero no se ve 
ninguna alma sin cuerpo" <l4>. Entonces 
¡qué mapa es aceptable para el cortex? El 
éurso, tanto como el Sistema, toman cla· 
ramente sus· distancias con respecto a la 
frenología strlcto sensu; Gall fabricó una 
increíble escolástica que nos introduce en 

13. S. Ph. P. T. p. 670. 

14. Ibid. T. I., p. 587. 
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ficticio y lo artificial, el re_verso ~e lo po­
sitivo. Por ejemplo, la cran~?scop1a f~ta-: 
siosa llega hasta prever tu~ e~plazain~ep.­
to" frontal para la pretendida propens~on 
a las matemáticas" (una protuberan.cia). 
Comte sólo considerará tres zonas: la Inte­
lectual, la afectiva, la sensorioll?otriz, no 
sin dejar de conceder la mayor Importan­
cia a la segunda, mediana, continua. 

S) Sería interesante también encarar 
al detalle las críticas, como los eminentes 
n1éritos, de los Bichat, de Blainville, La­
marck, Cabanis. Todos son revaluados. 

Dejaremos de lado este estudio excesi­
vamente puntual; pero de él volvería asa­
lir sin embargo la misma conclusión: el ale­
jamiento de los puntos de. vista metaf.ísi­
cos considerados como floJOS, la aversión 
po; lo indeterminado, es decir lo quiméri­
co y lo incontrolable. 

Por ejemplo, Bichat el romántico se· 
ha equivocado al definir la vida como una 
lucha contra la muerte. ¡Falso drama ima­
ginario, puras abs~:acciones! E! Sis.tema 
insiste sobre ello: Tales aproximaciones 
están inspiradas por hábitos teóricos ema· 
nados del régimen metafísico, que supo­
nía por todas partes lazos confusos . . . De 
esta forma el verdadero espíritu positi­
vo de ning~na manera trata d~ explicar ~a 
muerte como una consecuencia necesaria 
de la vida ... " <

15>. El positivisn1o nos aleja 
de estas aproximaciones grandiosas y oc~o­
sas; trata siempre de descomponer y de cir­
cunscribir bien, en lugar de fundir y de 
mezclar· es ex celen te para clasificar, dis­
tribuir; comparar. Las vastas reunificacio· 
nes analógicas o metafóricas le parecen un 
vestigio del espíritu místico q?e inf~ltra 
aún la biología de Bichat. Al mismo tiem­
po la religión de la Humanidad que él fun­
da: nos cura de la angustia de la desapa­
rición por medio del culto de los muertos, 
siempre religados a los vivos. 

Lamarck también habría caído en la 
misma falta; nunca se comete sino ésa. Ce-

15. S. Ph. P. T. 1.1 p. 589. 

dió a la irracional y vana hipótesis de la va~ 
riabilidad de las especies (quiméricas gé­
nesis o desórdenes). Aquí la vida se meta­
morfosearía: pasaría a través de los sus­
tratos, a los que contornearía, a los cuales 
escaparía en parte. Y cometió un error 
complementario: amplificó abusivamente 
la influencia de los medios. Se entiende 
bien que Comte sea partidario de la fijeza 
de los organismos. ¿Qué sería para él un 
cambio -la modificabilidad, como ht lla­
nla- por fuera o por encima de las estruc­
turas? Para nosotros el comtismo se sos­
tiene precisamente en la defensa de los 
vínculos entre la estática y la dinámica, o 
entre el cuerpo y el alma. . 

Nada de teología o de metafísica, na-. 
da de ''en sí", nada de independencia ni de 
flota1niento; sino sería necesario, en el ex­
tremo de este camino, admitir también un 
poder absoluto tiránico, susceptible de de­
cretar lo todo, por tanto, sin respetar nada 
(solo la verdadera dialéctica nos salva de 
la dictadura). El estudio de los cuerpos nos 
introduce a una sociología política orgáni­
ca, puesto que precisamente el orden con­
diciona aquí el progreso o el1novimiento. 
Si H todo fuese posible" -solución del vo­
luntarismo radical y arbitrario- se volaría 
hacia la catástrofe e incluso hacia las peo­
res violencias. La ciencia de las interrela­
ciones entre lo físico y lo moral sirve de 
barandilla; es por esto que la transforma­
ción social supone previamente los apren­
dizajes científicos, la subordinación de lo 
subjetivo a la realidad. 

Broussais merece un lugar aparte. Pro­
longó esta vía: logró expulsar la ontología 
de su últhno santuario, allí donde ella es­
peraba incrustarse bien, la patología. Re­
novando la ciencia de lo lesiona! y descu­
briendo una sede, mejor aún, un tejido pa­
ra cada afección, ha puesto pues fin a las 
enfern1edades llamadas esenciales, aque­
llas que parecían comprometer al organis­
mo entero, sin que se las pueda situar de 
manera exacta. · 

El debía refutar principalmente la ob­
jeción que se esgrimía y que mantenía la 
duda, la existencia de exámenes necroscó-

picos blancos, la imposibilidad posterior 
de determinar alteraciones visibles expli­
cativas. Entonces era suficiente con distin­
guir la inflamación, que desorganiza el ór­
gano, de la excitación, nivel más bajo, que 
n1olesta sin dejar marcas. La enfermedad 
mental no deja- de localizarse en el cere­
bro, de la misma manera que las fiebres 
vagas en la mucosa digestiva. Todavía aquí, 
Augusto Comte no ha disimulado algunas 
reservas; lo subrayamos contra los que 
persiguen con sus flechas su pretendido 
dogmatismo, distribuidor de censuras y de 
elogios desconsiderados. "No me corres­
ponde examinar si más tarde Broussais no 
exageró la influencia de la gastritis y de la 
gastro-enteritis en la producción de los di­
versos síntomas mórbidos, lo que era casi 
inevitable. . . aun cuando se haya equivo· 
cado sobre la sede real de tal o cual enfer­
medad, esto era claramente preferible tan­
to para la patología como para la terapéu­
tica, el que hubiera pensado en una sede, 
diferente de la verdadera, que el no haber 
pensado .en ninguna" <

16>. 

Y además por muchas otras razones 
Broussais ilustra el nuevo espíritu científi­
co y filosófico; incluso si }a reacción d~ lo 
gástrico sobre la econom1a entera ha s1do 
exagerada, no por ello dejó de percibir el 
papel del u simpático" visceral sobre todos 
los otros aparatos, comprendido allí el ce­
rebro. Y Augusto Comte, tan cuidadoso de 
las subordinaciones y de las jerarquías, sa­
luda estos trastornos que prueban la im­
portancia de lo basal, en este caso de lo di­
gestivo, que modifica eventualmente la per­
sonalidad. Según nuestra tesis, ¿no es ne­
cesario siempre enraizar? 

Dos actitudes contrarias, aunque muy 
comparables, hay que proscribir: el f!late­
rialismo empobrecedor, que todo lo Igua­
la, pero también el espiritua~ismo, el que 
nos aleja demasiado de la realidad, del exa­
men de las condiciones de la positividad. 
En los dos casos, perdemos la "existencia" 

16. S. Ph. P. T. IV., p. 223. Apéndice, agosto de 1928: 
Examen del tratado de Broussais sobre la irrita­
ción. 

misma. En el seno 
Broussais ha ......... ~ .... ~ .. 
los diversos órganos y 
pero liberadas de ahora en ""'rl•:lt•.,.,n ... 
misticismo. El no ha desconocido 
portantes solidaridades. En cuanto a nues­
tra relación ''estática/ dinámica" no es 
cuestionada; por el contrario: si el """"' .. ·•rtn. 

parece intacto (sobre todo el cerebral) a la 
inspección cadavérica, el exceso 
ción y de agitación toma el relevo de la le­
sión, ella misma fruto de la inflamación; 
por otra parte, se debe a veces buscar por 
otro lado, en lo digestivo como también en 
la sexualidad, los órganos generadores, las 
razones, es decir las causas, de un desarre­
glo psíquico. 

Además, si es necesario no reducirlo 
todo, ni aplanarlo todo, por otro lado es 
necesario no multiplicar los falsos recortes 
que conducirían igualmente a la disemina· 
ción, por tanto a un empirismo encargado 
de explorar esos falsos dominios abusiva· 
mente separados; como consecuencia de 
ello, toda previsión, garantía de cientifici­
dad, se vería impedida. Es necesario pues 
recusar lo cualitativo irreductible, cerrado 
sobre sí mismo, demasiado favorable a la 
desviación ontológica o metafísica, que es 
excelente en sustraer y en clausurar. Y es 
por esto que a Broussais se le debe otorgar 
el crédito de la feliz y victoriosa reabsor· 
ción de lo patológico en las estructuras vi­
vientes. El exceso puramente cuantitativo 
no crea una novedad sino que sola1nente 
amplifica una norma que equilibra. Una 
vez más Claude Bernard retomará por su 
cuenta esta explicación-concepción del po­
sitivismo. 

* ·J; * 

Con el fin de completar en lo posible 
nuestra presentación del eje del positiyis­
mo, apresurémonos a entrar. en e,l ternto­
rio del sociólogo, de una soc1olog1a funda­
mentalmente terrestre. 

Por lo demás confirmamos nuestro do­
ble objetivo: a) por una parte, exponer, in­
cluso cursivamente, el centro de donde 



irradia la filosofía de Augusto Con1te -pa· 
ra nosotros, la importancia que él concede 
a los cuerpos, a los soportes, a los .luga­
res- sin nunca caer, muy por el contrario, 
en el materialismo; de aquí el interés de es­
ta incomparable síntesis que solidarizó tan 
claramente los movimientos y las estruc­
turas; b) mostrar, ulteriormente, que es­
ta metodología ha renovado las sensibili-:­
dades y ha llevado a los espíritus a poner 
más cuidado en los ~~anclajes". 

Las consideraciones sociológicas de 
Augusto Comte no parecen desautorizar 
nuestra tesis: privilegiar los órganos que 
aclaran los ejercicios, no desdeñar las Hlo­
calizaciones' '. 

Por consiguiente no nos sorprendamos 
con algunos vivos elogios con respecto a 
Montesquieu: éste descubrió el peso de la 
estática. Además, Montesquieu refirió los 
fenómenos políticos a invariantes -las re­
laciones fundamentales- contra la utopía 
metafísica que concede a los legisladores 
poderes ilimitados; también Montesquieu, 
como un verdadero sabio, no shnplemente 
acumuló sino que ordenó y clasificó las di­
versas constituciones, con sus numerosas 
leyes; finalmente, 4'la única porción consi­
derable de un tal trabajo que parece pre­
sentar alguna positividad efectiva, es el de 
Montesquieu en el que se esfuerza por apre­
ciar exactamente la influencia social de las 
diversas causas locales continuas, cuyo 
conjunto puede ser designado en política 
con el nombre de clima". Seguramente 
Montesquieu fracasó claramente -según 
Augusto Comte- y por nun1erosas razo· 
nes que no podemos examinar. Pero no 
por ello dejó de presentir la importancia 
cuasi hipocrática de los países y de otros 
factores físicos. Por lo demás el Sistema 
volverá, de manera menos rígida, sobre la 
importancia de los suelos y de la territoria­
lidad: "Una tal unión con el suelo tiende a 
rectificar o incluso a prevenir las divaga­
ciones espontáneas de nuestra inteligencia, 
disponiéndola más a la subordinación nor.;. 
mal de lo subjetivo con respecto a lo obje­
tivo", para no evocar aquí más que con una 
frase el aspecto de esta base social. 

Otra indicación comparable, y no me­
nos concreta y material: Augusto Comte re­
conoce el poder de los medios de comuni­
cación, y a través de ellos, el de las aproxi­
Inaciones de los individuos; no es tanto la 
cantidad de los ciudadanos reunidos la que 
cuenta, como su real y viva confluencia 
que aporta beneficios, favorece la innova­
ción y suscita ''la división de las tareas". 
De esta manera Augusto Con1.te piensa cla­
ralnente la morfosociología de las con­
fluencias, de las condensaciones y de las so­
lidaridades. 

También una guerra sin cuartel ha si­
do declarada por Comte no solamente al 
sujeto en tanto que tal, en su separación 
existencial, sino sobre todo al que se en­
durece en esa situación de n1anera cuasi 
institucional, queremos decir, el nómada, 
el vagabundo. Por antítesis, la sedeniarie~ 
dad ha sido alabada, elevada al rango de 
un principio inigualable. Ella realiza inclu­
so la primera revolución, la que le gana· a 
todas las otras. Hagamos rápidan1ente, so­
bre este tema capital, un pequeño ramille­
te de citas, de aserciones vivas y claras. 

El Catecismo positi:vista no deja de 
sostenerlo: llMuchos hombres estimables 
están aún desprovistos de la propiedad de 
sus muebles más usuales; y de algunos so,.. 
lan1ente tienen la de sus vestidos. En cuan­
to al domicilio, sabéis que la mayor parte 
de los proletarios permanecen más bien 
alojados provisionalmente que estableci­
dos en casas en nuestras ,ciudades anárqui­
cas. Sin embargo sería suficiente con des­
componer en apartamentos la venta ordi­
naria de las casas, como se lo ve en algu~ 
nas ciudades, para que cada familia popu­
lar, después de un ligero incremento en el 
alquiler durante algunos años, poseyera 
irrevocablemente su vivienda. El culto y el 
régimen privados determinan bastante la 
extensión normal de un tal domicilio, y ca­
racterizan la importancia de su fijeza sin 
la cual se puede decir que la primera revo­
lución humana, el paso de la vida nómada 
al estado sedentario, permanece inacaba~ 
do. Ella debe incluso reaccionar sobre la 
estabilidad material de las relaciones in-

dustriales, suprimiendo espontáneamente 
una funesta vagancia .. : " (17>. 

Por su lado, el Sistema lo precisa: 11La 
existencia nómada nos es al comienzo muy 
natural; ella comporta mucho más desa­
rrollo, intelectual y social, de lo que lo 
creen hoy las poblaciones sedentarias; por 
consiguiente, ella persiste mucho más allá 
de lo que se supone ordinariamente. Antes 
de que la vida sedentaria haya prevalecido, 
esta necesidad encuentra una perfecta sa­
tisfacción, a partir de un modo espontáneo 
que anuncia y prepara ese lazo final. La 
tienda, la carreta y el navío se vuelven en­
tonces especies de patrias móviles, que 
mantienen ya una relación especial de la 
familia o de la horda con el medio inerte, 
como nos lo muestra aún el saltimbanqui 
errante en su carro. En efecto, el hombre 
aspira siempre a consolidar su frágil exis­
tencia ligándola, de cualquier forma, a las 
qu.e son más fijas. Estos apoyos indispen­
sables pueden llenar bastante bien su ofi­
cio sin que su propia fijeza sea de ninguna 
manera absoluta, con tal de que permanez· 
ca notablemente superior a la nuestra". 

Y cuántos otros pasajes explícitos y 
precisos en favor del apartamento, de la 
habitación, de la casa, del hogar, del suelo 
de la ciudad, del lugar y del medio, de la 
fijeza o del domicilio, de parte de un filó­
sofo que reprobó abiertamente la errancia 
y lo indeterminado, que ha sellado la unión 
inseparable de lo espiritual y de lo mate­
rial, de la dinámica y de la estática, de lo 
subjetivo y de lo objetivo. Mejor aún: ¡no 
existe progreso posible ni sentimientos sin 
un enraizamiento o una participación mor­
fológica correspondiente! 

No existe ninguna duda para noso­
tros: la sociología trabaja sobre todo en 

·revelar la organización, en iluminar el va­
lor de los lazos sociales, y en arrancarnos 
a las concepciones anteriores del Atomis­
mo social, a las filosofías del Derecho na­
tural o del Contrato; no se trata de aplicar 

17. Le Catéchisme positiviste. Edición apostólica, 1891. 
u~ entrevista, p. 310. 

la ciencia a los fenómenos sociales, ni de 
instituir una especie de ''Ciencia social". 
Nada más contrario al espíritu de Comte; 
por lo demás el economicismo provoca su 
crítica corrosiva, no solamente porque se 
inspira en un método analítico y abstrac­
to sino sobre todo porque combina el inte­
lectualismo calculador y una filosofía del 
interés egoísta. 

Se iluminarán los diferentes escalones 
jerarquizados del ser social: la familia, la 
profesión y el trabajo, la nación con su do­
ble poder temporal y espiritual, la tradi­
ción. Se sabe también la importancia re~ 
conocida al ser familiar, al papel que en su 
seno tiene la mujer (esposa y madre) que 
no sabe jugar una función productora en 
la ciudad sino asegurar solamente la pre­
eminencia de lo afectivo, en una comuni­
dad de base (el hogar) donde ella detenta 
el poder espiritual. 

En esta sociopolítica, la afectividad o 
el amor son más importantes que la inte­
ligencia y su corolario, la acción porque 
ella cin1enta más, n1ucho mejor que una 
razón susceptible de quebrar. 

Por todas partes importa garantizar 
o asegurar los sustratos; la dinámica se li­
mita a permitir una evolución que sobre 
todo no será una revolución; el progreso 
intensifica el orden, evita la retrograda­
ción o la destrucción. De las dos palabras 
célebres, Orden y Progreso, la segunda le 
cede el paso a la primera, más decisiva y 
reguladora. 

* * * 

La evolución de la ciencia, el recono~ 
cimiento de las formas sociales imponen 
conclusiones que refuerzan la vida religio­
sa fundamental, tal y como Augusto Com­
te la definió. 

Nada es más importante en su filoso­
fía que esta religión de la Humanidad. 

Lo que ha perdido el teologismo tra­
dicional, y muy particularmente el mono­
teísmo, proviene de su atracción por la so-
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la trascendencia, un Dios alejado y por tan~ 
to irreal, en oposición al u Gran Ser", es de­
cir la existencia social, la humanidad real. 
Se trata siempre del mismo error,. de la 
misma desviación: la abstracción, el vacío, 
el desarraigo. 

El momento de la sacralidad no pue­
de ser considerado como secundario; la re­
ligión significa la alianza del hombre con­
sigo m!smo y con los otros, el verdadero 
universal concreto. Ella corresponde me~ 
nos a la sociedad que a la humanidad pues­
to que los muertos cuentan más aún que 
los vivos. Pero sobre todo, lo que la espe­
cifica se manifiesta por medio de actos, 
gestos e imágenes, un amplio conjunto de 
prácticas comunitarias, sacramentos, un 
calendario, un culto, un catecismo, fiestas, 
un sacerdocio. El Gran-Ser vive a través de 
la celebración del ~~cuerpo social"; ni eva­
siones, ni proyecciones imaginarias, ni 
idealizacio!leS, ni extravagancias, los ritos 
presentifican y vivifican esta existencia. No 
se los puede considerar circunstanciales, 
ni siquiera mirarlos como una irrisoria 
imitación de las solemnidades cristianas. 
Augusto Comte, el enemigo de una religión 
interior, como el protesta~tismo, valoriza 
el neo-fetichismo, la adoración efectiva 
tanto de los propios vegetales -primera 
síntesis que nos es propuesta y que los pri­
mitivos han magnificado- co1no de las 
máquinas, a las que se festejará a fines del 
verano, sin olvidar otras procesiones en fa­
vor de la mujer, o de la fan1ilia o de los 
muertos. Poco importa, pero nosotros que· 
remos notar el papel benéfico de las cere­
monias y del culto. Es necesario ligar siem-

~~ld t, '~Jf "l pre .e a en ro con e a uera , o sagra-
do m1smo con los signos, la concepción con 
la expresión, la idea con la forma. 

El que reprobó el nomadismo, la 
errancia, la vagancia, fuente probable de 
irrespeto y de anarquía, el que deseó por 
todas partes "fundar", no podía dejar de 
conceder mucha importancia al 14 templo" 
de la religión de la Humanidad, allí donde 
los oficios y las consagraciones se desarro­
llan. No era para él una cuestión anodi­
na. Comte desciende efectivamente hasta 

en los menores detalles: prevé su empla­
zamiento, dispone aquí y allá los bustos, 
las estatuas, las inscripciones; justifica su 
volumen como su arquitectura de conjun­
to, así como la orientación del edificio, en 
dirección a la metropoli humana más den­
sa, La Meca moderna, París; habla sobre 
los medios estéticos que adornan la facha­
da como el interior, los fónicos y los plás­
ticos. ¿Por qué mencionarlo? Porque su re­
ligión pasa a través de "los espectáculos 
sociales" y porque es necesario sobre todo 
no confinarla en una adoración mental o 
muda. 

De un ·extremo al otro, Comte pern1a · 
nece pues fiel a su método, a su intención 
de enraizar y de organizar, como a la de 
restringir la pura subjetividad; se pliega 
esta última tanto a lo real mismo como a 
los otros y es todo su movimiento, toda su 
filosofía: la primera subordinación abre 
recto el camino a la segunda, la síntesis 
subjetiva final. El no ha cesado de •cdesi­
cologizar"; por esto inaugura una u morfo­
logía general" y se preocupa, con una ale­
gría tan rara y con una tan apasionante 
precisión, de las "implantaciones", de los 
sustratos y de las localizaciones. Comte se 
dedica entonces a justificar reformas cu· 
riosas, pero todas significativas, por ejem­
plo, poner fin al sistema de alquiler que 
golpea a los productores, tanto a los mo­
destos empresarios como a los proletarios 
principalmente: 44 Para instituir el estado 
normal, es necesario que cada familia se 
vuelva propietaria de todo lo que sirve ex­
clusiva y continuan1ente. Con respecto a 
los proletarios se podría condensar este 
principio en la posesión de su habitación". 

No entraremos en el detalle del '~cul­
to" que, evidentemente, rebasa el dogma; 
la religión se comprende a través de las ce­
remonias, de los compromisos, una litur­
gia, ritos, una alimentación y un régimen, 
en resumen, todo un conjunto destinado a 
vivificar la comunidad a la cual pertenece­
mos y en la cual nos alojamos. Sobre todo, 
Comte debía proponer a la vez una teoría 
de un desarrollo seguro (dinámico) y la de 
un consenso efectivo; de aquí el reconoci­
miento del proletariado, su preocupación 

por integrarlo como por ofrecerle, a tra· 
vés de las fiestas religiosas, el goce mismo 
de una comunión social. 

El positivismo funda una religión de 
acuerdo con la industrialización, que cele­
brará a los ''benefactores de la humani­
dad", los sabios (en el nuevo calendario) y 
los héroes. No se descuidará nada de ese 
cuadro ni de esas reuniones ( ecclésia), que 
derivan directamente del corazón de la doc­
trina: el sentido de la tierra, del habitat y 
del territorio, la ventaja reconocida a las 
"localizaciones", el meta-fetichismo que 
nos amarraba ya a las producciones natu­
rales y al mundo (sobre todo los vegetales), 
el gusto por la experiencia, la extrema y 
constante preocupación por impedir la 
evasión a los tras-mundos o los falsos in­
finitos. Augusto Comte ha vuelto a centrar 
todo pues sobre la noción de un culto bien 
regulado como sobre la necesaria sedenta­
riedad, una especie de su existencialismo 
antes de tiempo. 

La religión de los muertos-vivos, la 
teología de la liberación de los oprimidos 
(contra los dogmas y por el culto), el desa­
rrollo de las fuerzas productivas y la im­
portancia reconocida a los trabajadores: 
todas estas nociones se intercruzan y se 
consolidan. Por lo demás, el Gran-Ser sig· 
nifica el fin de las separaciones; equivale a 
un '~NosotrosH; comprende por lo demás 
la sobrevivencia de los muertos que con­
tinúan actuando más que nunca; marca el 
retroceso del ser aislado, incomprensible y 
mistificado. Correlativamente, nosotros le 
concedemos valor y peso a lo que ha pare­
cido a menudo extravagante o insignifi­
cante, o incluso mimético: las recomenda­
ciones dietéticas del Catecismo positivista, 
lo que escribe sobre las cuaresmas y los 
ayunos, todo lo que va a regular la vida 
corporal, tan importante en la verdadera 
vida religiosa, que debe envolvernos. La 
primera entrevista lo menciona: ~~No es fá­
cil reconocer la insuficiencia de todo sa­
cerdocio (es el sacerdote el que habla a la 
mujer) que quiere dirigir el alma descui­
dando su subordinación al cuerpo. Esta 
separación doblemente anárquica debe ce-
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sar irrevocablemente, a partir de una sabia 
reintegración de la medicina al dominio 
sacerdotal. .. n. (Ed. apostólica, 1891, 1~ 
entrevista, p. 43). 

O también: "la última religión provi­
sional no pudo disciplinar el alma más que 
abandonando a los profanos el dominio 
del cuerpo. En las antiguas teocracias, que 
constituyeron el modo más completo y el 
más durable del régimen sobrenatural, es­
ta vana división no existía; el arte higiéni· 
co y médico fue allí siempre un simple ane­
xo del sacerdocio" (ibíd., p. 42). Se podría 
añadir acá todo lo que tiene que ver con 
las procesiones, con los sacr~mentos y con 
las cpnmemoraciones. Lo subrayamos: no 
vemos en estas recomendaciones y estas 
justificaciones un momento secundario o 
incluso irrisorio del positivismo, sino por 
el contrario lo que lo ilustra mejor. 

Fórmula tan comtiana por lo demás: 
41 La idealidad debe mejorar la realidad ... 
pero es necesario que ésta se la subordine 
siempre, sin lo cual la representación ya 
no sería suficientemente fiel y el culto se 
volvería místico" (Ibíd., p. 89). 

Lo que hemos expuesto ha sido ya sub­
rayado y comentado, pero nosotros hemos 
querido insistir sobre lo que religa estas 
tres regiones que no se desprenden y que se 
tocan: las Ciencias, la Sociedad, la Religión. 
Augusto Comte ha desarrollado aquí una 
auténtica filosofía de lo terrestre y de la 
implantación. De aquí, en parte, su defen­
sa del fetichismo, la importancia del espa­
cio, del medio y del lugar, la preocupación 
por la corporeidad, las ataduras y los afec­
tos, es decir un amor efectivo que cuenta 
más que la fe, lo verdaderamente concreto, 
la voluntad de desposar la marcha de su 
tiempo o de vivir en él el crecimiento. Es­
tos temas y otros. Quizás hemos amplifi­
cado matices pero queríamos refrescar el 
positivismo tan caricaturizado, por regla 
general, demasiado recubierto de gris; que­
ríamos incluso modernizarlo puesto que 
discernimos en él reflejos de Úna 41Teolo­
gía de la Liberación", de una guerra ''a la 
locura de lo Absoluto", de un cierto existen­
cialismo, del cuidado por los valores te-
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rrestres y del habitar (la casa, el lugar, el 
cuerpo). Un metafísico de lo real y, por ello 
mismo, enemigo de las viejas metafísi­
cas -sin fundamento, reprobadas por la 
cienc�� como por el de�arrollo, favorables 
tamb1en a poderes sociales que instituyen 
los privilegios y quiebran la realidad del 
"cuerpo social". 

· El verdadero genio teórico consiste so·
bre todo en ligar, en la medida de lo posi­
ble, todos los fenómenos y todos los seres". 
(��tecismo positivista, p. 193). Esta defini­
c10n �ada por Comte merece entonces ser. 
le aphcada. 




